


DIOS SACA
AGUA DE LA

ARIDEZ
Y FUERZA

DE LO DÉBIL.



Lucas 1,5-25
Zacarías y su esposa Isabel

no tenían hijos, porque
Isabel era estéril, y los dos
de edad avanzada. Y se le

apareció el ángel del Señor
y le dijo: “No temas,

Zacarías: tu mujer Isabel te
dará un hijo, y le pondrás

por nombre Juan.”



En la Biblia, la esterilidad era
algo malo, que comportaba un

gran sufrimiento y una
vergüenza. Hay muchas mujeres

estériles en la Biblia. Tantas
mujeres viejas cuyos vientres ya
no eran fértiles, signo de una
humanidad incapaz de dar un

paso más. Y hoy, justo antes del
nacimiento de Jesús, la Iglesia
nos muestra el símbolo de la

esterilidad a través de una mujer
incapaz de tener un hijo.



La Iglesia quiere que
reflexionemos sobre esta

humanidad estéril que había
llegado a un punto en el que
ya no podía seguir adelante,
pues estas mujeres estériles

reciben un milagro: reciben la
gracia del Señor y son capaces
de concebir. De la esterilidad, el
Señor es capaz de reabrir un
nuevo linaje, una nueva vida.
La llegada inesperada de un

hijo es así reconocida como el
signo de la fidelidad de Dios.



Los pasajes que recuerdan la
esterilidad tienen la función de

mostrar que sólo Dios da la vida.
Por eso, cuando la humanidad se
agota y ya no puede avanzar, la
gracia viene y el Hijo viene y la
salvación viene. Por tanto, la

creación agotada deja espacio al
maravilloso milagro de la que
podemos llamar “recreación”,

como dice la oración: Tú, Señor,
creaste maravillosamente el

mundo, y lo recreaste
maravillosamente".



Después de todo, Navidad es
la novedad de Dios que rehace
la creación. Para explicar cómo

Dios lo hace, el Evangelio
habla del Espíritu Santo, pues
esta recreación sólo es posible
con el Espíritu de Dios. Este es,
pues, el mensaje: abrámonos

al Espíritu de Dios, al Fuego de
su Amor. Es Él quien es capaz
de hacer las cosas nuevas y
hacernos armonía con Dios.
Nosotros solos no podemos.



Benditos nuestros humildes
compromisos

y mínimas capacidades,
bendito lo que somos…

si es que Dios
quiere anidar ahí.


